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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU RELIGIÓN. 

M U R C I A : S Á B A D O 13 D E M A Y O D E ' 1 8 2 0 . 

R E L I G I Ó N . 

CoNTINUACrON D E L A R T I C U L O P R E C E D E N T E . • 

Otra de las causas que sugirió al hombre formar­

se una falsa religión, fué la vanidad. La miserable idea' 

de ,tener cad 1 qual su divinidad peculiar'le hizo adop-^ 

tar Tin idium.i conforme ella. Mi vecino, mi hermano,! 

mi amigo tiene su Dios, dixo neciamente, ¿porqué 

pues no tendré y o también otro , que sea echura de 

mis manos, y mi privativo tutelar? A l eco de estos 

sentimientos ya no dudo hallarse autorizado para eri-" 

girle dentro de su misma casa templo , altar y culto. 

Se lisongeo iguaimérite obtener por este medio mayor 

numero de beneficiaos, riquezas, favor, honores y p la ­

ceres, no dudando que todos estos dones se los dispen­

sarla su divinidad sijigular por el privativo obsequio 

que recivia de su adorador. En el echo de Micas refe-* 

rido en t i libro de los Jueces capítulo 17 tenemos un 

exemplo de esta idolatría doméstica, y personal. Nadie 

ignora tampoco, que entre los Chinos es una práctica 

recivida la de rum'per á su arbitrio cada qual su í d o ­

lo , pisarlo y des'pues de haberlo arrojído en el cienoí 

Vomitar contra él mil furias acusándolo de ingrato 

no habír correspondido con señaladas gracias-*» el q"*̂  

le habia hecho distinguidos servicios. _ 


